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Introducción   

Una de las cosas que caracteriza a los cristianos es su interés por compartir su fe 
con los demás. Es muy probable que si usted está aquí presente es porque en 
algún momento alguien le habló del evangelio y le invitó. Los cristianos somos 
apasionados por difundir la buenas noticias del evangelio y nos da muchísimo 
gozo ver a otros llegar al conocimiento de la verdad y entregar sus vidas al Señor. 
No es algo que tratamos de hacer de manera encubierta, sino que es parte de 
nuestra misión—difundir las mejores noticias del mundo para el gozo de las 
demás personas. 

La iglesia cristiana está tan empeñada en difundir el mensaje del evangelio que 
hay cientos de miles de cristianos que se dedican al trabajo misionero. Esto es, 
que abandonan la comodidad de sus hogares, en ocasiones empleos lucrativos, 
aprenden otros idiomas y culturas, se van a tierras lejanas, muchas veces 
arriesgan sus vidas; y todo esto con el propósito de anunciar al mundo las buenas 
noticias que de tal manera amó Dios al mundo que ha dado a su único hijo, para 
que todo aquel que en el cree no se pierda, mas tenga vida eterna. 

¿De dónde surge esta iniciativa e insistencia? 

Proviene de Dios mismo. 

Escuchen los siguientes textos y noten la disposición activa de Dios en salir a 
salvar. 

 Mateo 1.21 
21 Y dará a luz un hijo, y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a 
su pueblo de sus pecados. 

 Filipenses 2.6-8 
6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa 
a que aferrarse, 
7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho 
semejante a los hombres; 
8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose 
obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 

 Romanos 5.6-8 
6 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo murió por los 
impíos. 
7 Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, pudiera ser 
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que alguno osara morir por el bueno. 
8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros. 

Nosotros estábamos viviendo en miseria y Dios, sin necesidad, sino de pura 
gracia, decidió tomar la iniciativa para proveer una salvación. 

Este es el verdadero mensaje de la navidad. Dios se hizo misionero. Dios mismo 
es nuestro ejemplo misionero, dejó su comodidad, se adaptó a la cultura y la 
forma del hombre, sufrió hasta la muerte; y todo con el propósito de llevar 
salvación al hombre. Y él mismo manda a sus seguidores a hacer lo mismo. 
 

Jesús nos manda a llevar el mensaje de salvación 

 Juan 20.21 
… Como me envió el Padre, así también yo os envío.  

 Mateo 28.19 
19 Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 

Dios Padre envió a su hijo Jesús en una misión y el Hijo la cumplió. Hoy, Jesús 
manda a sus seguidores a hacerlo mismo. Esta misión se resume en tomar las 
buenas noticias del evangelio y llevarla a todos los pueblos de la tierra. 

La Urgencia de llevar este mensaje de salvación 

¿Por qué la urgencia?  

Millones están pereciendo eternamente. 

El fin de todos los que no creen en el evangelio es tormento eterno en el infierno. 

Usted se preguntará: ¿Infierno? ¿Realmente cree usted en el infierno? 

Y la respuesta es, sí.   

La Biblia es clara. 

Marcos 9.43 
43 Si tu mano te fuere ocasión de caer, córtala; mejor te es entrar en la 
vida manco, que teniendo dos manos ir al infierno, al fuego que no puede 
ser apagado, 
 

El infierno es un lugar de tormento eterno. Eso es lo que implica la frase: “al 
fuego que no puede ser apagado.” El horror del infierno nunca termina, sino que 
sigue y sigue y sigue. 
 

Mateo 25.46 
46 E irán éstos al castigo eterno, y los justos a la vida eterna.  
 
Y no solamente el fuego nunca termina, sino que también el castigo es eterno. O 
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sea, que si usted va al infierno, no queda incinerado y aniquilado en un minuto, 
sino que el tormento es eterno. Así como el texto dice que los justos van a la vida 
eterna, los incrédulos van a un castigo eterno. La esperanza del creyente es un 
lugar de delicias eternas a la diestra de Dios, mientras que el destino del 
incrédulo es un lugar de tormento eterno. La diferencia no está en la duración— 
ambas existencias son eternas—la diferencia está en la condición, una es de vida y 
deleite mientras que la otra es de castigo y tormento. 

Al considerar lo terrible que es una existencia eterna de tormento y castigo, 
algunos piensan que aunque es verdad que hay un infierno y que los incrédulos 
serán enviados allá, después de un tiempo de tormento y de pagar por sus 
pecados, poco a poco las personas quedarán limpios y también pasarán la 
eternidad con Dios. Lo ven como un purgatorio largo. 

Jesús dijo de Judas:  “Mejor le fuera a ese hombre no haber nacido.” 

¿Es un purgatorio largo?  ¿Sólo tomará el tiempo que sea necesario, y finalmente 
todo el mundo será salvo?  ¿Diría Jesús de Judas mejor te fuera no haber nacido, 
si estaba destinado para la gloria? 

No si tenía la posibilidad de pasar la eternidad con Dios después de un tiempo de 
tormento. Ni tampoco si Judas fuere aniquilado o dejara de existir por completo, 

¿Cómo podría la no existencia, por un lado, ser peor que la no existencia al final 
del otro? Mejor le sería no haber nacido, porque ¿qué? 

¿Porque dejará de existir en este lado de la vida? La no-existencia no puede ser 
peor que la no-existencia.  La no-existencia es justamente no-existencia. No hay 
grados de no-existencia. Lo cual significa que cuando Jesús dijo eso, él dijo algo 
horroroso. 

“Mejor le sería no haber nacido.” 

La no-existencia es mejor que el infierno, aunque la no-existencia es 
inconcebible. 

Aun siendo tan espantoso, tan horroroso que quita el aliento cuando lo 
contemplamos, la respuesta es sí, la gente perece.  El infierno existe. 

Y existirá para siempre.  Habrá tormento.  Y será consciente. 

Usted se preguntará: “¿Cómo es posible que un Dios bueno mande gente a un 
lugar tan terrible?”  

La razón por la cual existe el infierno es justamente porque Dios es bueno. ¿Cómo 
usted se sentiría si Dios fuera indiferente ante las injusticias que ocurren a diario 
en el mundo? Sólo un malvado es indiferente ante la maldad. La ira de Dios por el 
pecado es un reflejo de su bondad y justicia y además es la razón fundamental por 
la cual un cristiano puede amar a sus enemigos. Si todo el mundo creyera en la 
realidad del infierno, la violencia en el mundo se reduciría drásticamente. 

Hay y habrá cada vez más oposición a esta doctrina.  Hombres de mucha 
influencia que usted admira abandonarán esto. 
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Pero aquí creemos en la Biblia y ella afirma que hay un infierno de tormento 
eterno. 

Esa es la primera razón del por qué la urgencia, del por qué Dios pagó un precio 
tan alto y del por qué muchos seguidores de Cristo, a través de los siglos, también 
han pagado, hasta con su vida, para proclamar las buenas noticias del evangelio. 

¿Por qué la urgencia y el costo? 

La salvación sólo se alcanza por medio de Cristo 

Con tantas religiones en el mundo, Budismo, Islam, Hinduismo, Judaísmo, ¿es 
Cristo el único camino a Dios? ¿No hay otras maneras? 

La única manera en que alguien se salvará es si Cristo hace la obra que debe ser 
hecha a favor de él. 

Que la única manera de ser salvo es que la muerte y la resurrección de Jesús 
cuente a favor suyo. 

¿Es así?  Si, es esencial. 

Para expiar el pecado, proveer justicia, remover la ira de Dios, conquistar la 
muerte, vencer el maligno, abrir la puerta a la vida eterna. Sin él, ninguna de 
estas cosas, en cualquier parte del mundo, sucederían para nadie.  Cristo es el 
único camino 

1 Timoteo 2.5 
5 Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, 
Jesucristo hombre, 

No hay otros mediadores. Un mediador musulmán, un mediador hindú, un 
mediador judío. Sólo Jesucristo.   

Y Pablo explica en Romanos 5 por qué es así, explicándonos la manera en que 
Dios ve el mundo. 

Adán, el primer hombre, caído. Y todo el mundo, unido a Adán, caído. Todo el 
que es hijo de Adán, y eso incluye todo el mundo, es caído en Adán. 

Y luego él establece la salvación, ya que ha venido un segundo Adán. 

Y ese segundo Adán inicia una nueva humanidad para que cualquiera unido al 
segundo Adán ahora sea parte de la vida y de la justicia. Así como por el primer 
Adán fue la muerte, el pecado y la destrucción. 

Así que, permítanme leer los versos claves.   

Romanos 5.17 
17 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte… 

¿Dónde reinó la muerte?  En Santiago. Haití. India.  China.  Indonesia.  
Sudamérica.  Europa. ¡La muerte reina en todas partes! 
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Esto es relevante para todas las culturas. Hubo un primer hombre.  El primer 
hombre pecó. Todos sus hijos comparten su corrupción y caen y mueren en 
pecado por causa de éste. 

Un segundo hombre vino al mundo.  Cualquiera que va al segundo hombre, quien 
no pecó, sino que murió en el lugar de pecadores y vivió la obediencia que les era 
requerida, puede recibir su muerte y su justicia como la suya propia. 

Romanos 5.17-19 
17 Pues si por la transgresión de uno solo reinó la muerte, mucho más reinarán 
en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del 
don de la justicia. 
18 Así que, como por la transgresión de uno vino la condenación a todos los 
hombres, de la misma manera por la justicia de uno vino a todos los hombres la 
justificación de vida. 
19 Porque así como por la desobediencia de un hombre los muchos fueron 
constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos serán 
constituidos justos. 
 
Así como Adán es padre de todos los hombres, judíos, musulmanes, cristianos, 
budistas, hindúes, espiritistas, Cristo es el único Salvador de todos los hombres, 
judíos, musulmanes, cristianos, budistas, hindúes, espiritistas. Y en unión con él, 
no obtenemos pecado, sino justicia; y no muerte, sino vida, en todo lugar.  

En el evangelio de Lucas se presenta la Gran Comisión de la siguiente manera: 

“Así está escrito, y así fue necesario que el Cristo padeciese, y resucitase de los 
muertos al tercer día; y que se predicase en su nombre el arrepentimiento y el 
perdón de pecados en todas las naciones, comenzando desde Jerusalén. 

Jesucristo no es meramente un camino a Dios. Jesucristo no es sólo el Mesías 
judío. Jesucristo es el único camino a Dios, él único por medio de quien hay 
perdón de pecados para todas las naciones. Él es el Salvador del mundo. 

La proclamación de las buenas noticias del evangelio es urgente y necesaria 
porque hay millones en todas partes que están camino al infierno y porque sin 
conocer de Jesucristo y su obra es imposible la salvación. Jesucristo es el segundo 
Adán dado para salvación de todo aquel que cree en él en todas las naciones de la 
tierra. 

Pero hay una tercera razón detrás de la urgencia y alto costo. 

Es necesario que escuchen para que sean salvos 

¿Debe una persona escuchar el evangelio y creerlo para ser salvo? 

Sí. Eso enseña la Biblia. Si su vecino no escucha el evangelio, la obra de Cristo no 
le puede beneficiar. Si su compañero de trabajo no lo escucha, no puede ser salvo. 
Si sus padres, hermanos, amigos no escuchan el evangelio no lo pueden recibir 
para ser salvo; y si un hombre en la más remota isla del Pacífico no escucha el 
evangelio, tampoco podrá recibir el perdón de pecados. 
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No estoy diciendo que en el día final la gente será juzgada por no haber creído al 
evangelio, si no han escuchado el evangelio. 

La Biblia es clara que el hombre es responsable y sin excusas delante de Dios 
aunque no haya recibido el evangelio. 

Escuchen la lógica de este pasaje: 

Romanos 1.19-21 
19 porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. 
20 Porque las cosas invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen 
claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio 
de las cosas hechas, de modo que no tienen excusa. 
21 Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron 
gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue 
entenebrecido. 
 

¿Por qué todos los hombres están sin excusa delante de Dios? 

Porque habiendo conocido a Dios no le glorificaron ni le dieron gracias.  

¡Cada ser humano conoce a Dios! 

¡Los miembros de la recién formada Asociación Dominicana de Ateos (Ateodom), 
que ha recibido mucha cobertura de la prensa, conocen a Dios!  Aun cuando lo 
niegan, lo conocen. 

¡Los que viven en lugares donde nunca se ha mencionado el nombre de Jesús, 
conoce a Dios! 

Pues aunque conocían a Dios, no le honraron como a Dios ni le dieron gracias. 

¿Y cómo le conocen? Lo ven en las cosas creadas. El orden, la complejidad, la 
hermosura, la universalidad de las cosas son una prédica continua sobre la 
existencia de Dios. 

De modo que no tienen excusa. Yo no tengo excusa. Los indígenas más remotos 
no tienen excusa. Tú no tienes excusa. 

Así que aquí está la aclaración: Cuando digo que una persona debe escuchar el 
evangelio para ser salvo, no estoy diciendo que si él no escucha el evangelio será 
condenado por no escuchar el evangelio. Él será condenado porque no ha 
reconocido la revelación que tiene, sino que la ha reprimido, ¡y todos la han 
reprimido!  

Si Dios tiene la intención de salvar a alguien, él se asegurará de que uno de sus 
mensajeros le lleve el evangelio.  

Hermano, cuando Dios te llame a predicar a tu vecino o a irte de misionero, no lo 
resistas, pues puedes ser el mensajero que Dios utilice para llevar las buenas 
noticias de salvación a esa persona. 

Cuando Cristo vino al mundo, hubo algo en el plan de Dios que cambió 
dramáticamente y fundamentalmente.  
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Hechos 17.30-31 
 30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignorancia, ahora 
manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepientan; 
31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por 
aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle levantado de los 
muertos. 

Ése es un “ahora” muy importante.  Hubo un tiempo, antes de la venida de 
Jesucristo, que la Biblia le llama: “los tiempos de ignorancia.” Hubo un tiempo 
cuando la verdad de Dios estuvo limitada a un grupo muy, pero muy pequeño de 
personas; pero Cristo ha venido.   

Cuando Dios envió a su Hijo, lo llevó a la cruz, cargó los pecados, lo levantó de 
entre los muertos, lo sentó a su diestra; la manera de Dios relacionarse con el 
mundo cambió. 

El no dijo a los Israelitas que salieran por todo el mundo a predicar el evangelio. 
Por más de dos mil años pasó por alto las naciones y se enfocó en Israel porque 
Cristo no había venido.  

Pero Cristo ya vino y fue crucificado, resucitado, claramente cubriendo los 
pecados, siendo claramente el segundo Adán, cargando claramente con los 
pecados, claramente proveyendo justicia, de tal manera que existe un mensaje 
claro y específico. 

No predicamos un mensaje ambiguo de cómo estar bien con Dios. 

¡Vamos con buenas noticias!  ¡Él vino!  ¡Él murió!  ¡Él ha resucitado! ¡Él ha 
triunfado!  Todo el que cree no perecerá, sino que tendrá vida eterna. 

Este es el mensaje que tan urgentemente necesita el mundo y la razón por la cual 
esas nuevas deben ser escuchadas y creídas es porque Cristo ha venido. Hay un 
mensaje, pero hay que proclamarlo para que la gente pueda ser salva 

Romanos 10.13-15 
13 porque todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. 
14 ¿Cómo, pues, invocarán a aquel en el cual no han creído? ¿Y cómo creerán en 
aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? 
15 ¿Y cómo predicarán si no fueren enviados? Como está escrito: ¡Cuán 
hermosos son los pies de los que anuncian la paz, de los que anuncian buenas 
nuevas! 
 
La obra de Cristo no salva si la persona no cree y una persona no puede creer si 
primero no le llega el mensaje y no le va a llegar el mensaje si no hay alguien que 
se lo lleve. Entonces es urgente y necesario llevar este mensaje al costo que sea 
necesario, porque si no lo escuchan no podrán ser beneficiados. 

Dios es el gran misionero, quien dejó la comodidad de su gloria, vino al mundo, 
se hizo hombre y sufrió todo lo que fue necesario para hacer posible la salvación 
de los hombres. Y así como fue enviado por su Padre en una misión, envía a todos 
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sus seguidores en la misión de difundir las buenas noticias del evangelio por todo 
el mundo con urgencia y sacrificándolo todo. 

¿Por qué la urgencia? 

 Hay un infierno de tormento real, eterno y consciente.  

 Cristo murió a fin de rescatar la gente de él, para la gloria de Dios y el gozo 
eterno, ¡y no hay otra manera!   

 Y es necesario escuchar de él y creer en él para ser salvo. 

Hemos hablado de lo importante y urgente que es llevar las buenas noticias del 
evangelio a todo el mundo, pero para concluir queremos resumir el mensaje del 
evangelio. 

¿Qué es el Evangelio?   

Dios le hizo para que viviera en comunión con él; para que viviera para su gloria; 
para que le amara sobre todas las cosas; para desearlo y disfrutarlo por encima de 
todo lo creado; pero por herencia (en Adán) y por experiencia (su propio pecado), 
no ha vivido para ese propósito. 

No ha vivido para agradarle, no le glorifica con su vida, ignora por completo sus 
leyes y solo se acuerda de Él cuando está en problemas. Por esta causa, lo justo y 
apropiado para Dios es desecharle para siempre y castigarle en el infierno por 
toda la eternidad. 

No obstante, Dios, en su gran misericordia envió a su Hijo Jesús al mundo para 
recibir su castigo en la cruz y vivir la vida de obediencia que usted no vivió; y 
resucitó de los muertos confirmando que Dios aceptó el sacrificio como 
suficiente. 

Y ahora ofrece a todos los hombres, en todo lugar, el perdón de sus pecados y una 
vida de gozo eterno. 

Hay una gran necesidad y urgencia de llevar este mensaje a todos los pueblos de 
la tierra porque muchos están pereciendo y hay que escuchar y recibir el 
evangelio para ser salvo, pero ya usted lo ha escuchado. Ya Dios le envió su 
mensajero. Ya conoces las mejores noticias del mundo. Sólo le queda algo. 
CREER. 

Le dejo con la promesa de Dios mismo: Todo aquel que invoque el nombre del 
Señor será salvo. 

 


